
«Deseamos poner de r e to e  el en'denle progreso que lodo eslo significo»
Palabras del Papa a una Peregrinación de «Vespistas» españoles, el día 2 de Setiembre

...Y  Nos, al acogeros cord ialm ente, os confesam os que 
pocas veces hem os considerado, con m avor sim patía que 
en el caso vuestro , lo que significan esos ligeros y eficací
simos m e d io s  m odernos, que han puesto el m otor al 
alcance de todos, y , con el 
m o to r, la posibilidad de do
m in ar fácilm ente los espa
cios y consum ir las d istan
cias.

No falta rán  personas de 
oído delicado o enemigos 
de todo riesgo que encuen
tren  algo que decir sobre el 
inconfundible e s t r u e n d o  
que acusa vuestra presencia 
en las calles de las ciudades, 
o sobre esa escurrid iza agi
lidad que os p erm ite  desli
zares en tre  vehículos y p er
sonas con rapidez rayana en 
lo increíble; n i falta rán  
tam poco quienes pongan 
por delante los inconvenien
tes que a veces se pueden 
seguir de esa facilidad para 
los desplazam ientos.

Pero Nos deseam os poner 
de relieve el evidente pro
greso que todo esto signifi
ca, al elevar el nivel de vi
da en aquellas categorías 
sociales que no pueden dis
poner de elem entos m ecá
nicos más costosos y que, 
gracias a su pequeña m á
quina, irán  así m ás fácil
m ente al lejano trabajo , 
desem peñarán m ás am plia 
V más cóm odam ente su or
d inaria profesión y hasta 
acaso cum plirán  m ejor con 
sus deberes religiosos; sin 
con tar aquel honesto espar
cim iento al que aspira un 
día de la sem ana el que pa
sa las dem ás jornadas dedi
cado a la fatiga y al trabajo , 
y sin hab la r de casos, como 
el presen te , en que vuestras 
m áquinas, en  alegre y sen
cilla caravana, serán un 
sím bolo de esa fraternal

unión in te rnac ional, que tan to  deseam os, y  os darán  la 
posibilidad de ven ir a recib ir la bendición del Vicario de 
Cristo.

Usad vuestras m áquinas, pero procurando  hacerlo siem 
pre con aquella  p rudencia , 
aquella discreción y aquel 
respeto que os consigan, a 
vosotros y a ellas, la sim pa
tía  y el afecto de todos.

A m ad vuestras m áquinas, 
pero  acordándoos de qüe 
an tes que ellas estáis voso
tros m ism os; están vuestros 
deberes fam iliares, sociales 
y  religiosos; está toda una 
vida hum ana que no puede 
convertirse en una especie 
de anexo de un puro m edio 
de locom oción.

H em os oído que en vues
tro  program a están conta
dos hasta los golpes de los 
pistones de vuestros m oto
res en todo el viaje; como 
éste tiene po r centro  esta 
v isita a vuestro Padre co
m ún, querem os suponer que 
esos golpes son como los 
latidos de vuestros corazo
nes, como la expresión de 
un am or filial al que am 
pliam ente correspondem os. 
G racias por vuestra presen
cia y gracias po r vuestros 
generosos dones.

H em os oído tam bién que 
en tre  vosotros hay represen
tantes de las diversas regio
nes que form an la gran pa
tria  española. Así podréis 
llevar más fácilm ente nues
tra  bendición a todos; ben
dición que de m anera p ar
ticu lar querem os daros a 
vosotros, hijos am adísim os, 
a vuestras fam ilias, a vues
tra  Asociación — cuyo digno 
presiden te , aquí p resente, 
especialm ente bendecim os 
— a todos los «vespistas» 

y deportistas españoles y a 
toda esa E spaña, por Nos 
siem pre tan  am ada.

Para nosotros ésta no es una de tantas Vespas. 
La han visto va todos ustedes atravesar las calles de 
nuestra población. Con este banderín inconfundible su 
dueño. D. Amadeo Roldan, se ha paseado además 
desde Llansá a Barcelona muchas veces. Es una lec
ción que él, con toda la suavidad de su modestia, nos 
propone.

N o es propaganda huera ni snob ni interesada la 
suya. De aquí que sea más estimable por ser m uy  
sentida.

« M i r a n d a » ,  que sabe cuánto es el amor del señor 
Roldán por nosotros y  por nuestros cosas, aprovecha 
la coyuntura para decirte públicamente: iMuchas 
gracias >. Nosotros sabemos por qué. Y  Dios también.

Ustedes, cuando contemplan la exquisitez de uues- 
tros grabados, pueden suponerlo.


